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COLABORACIÓN

Evolución de la moda
Carta de París

La tt contra los ireücentes os drogas
Hace poco huno en Barcelona una exhibición de modelos indumen-

tarios, una de esas exhibiciones o exposiciones en une sobre una pasa-
Tela, en medio del salón, desfilan una seVie de sugestivos modelos. El
hecho en principio no tiene nada de particular. Pasan las maniquíes con
sus elefantes vestidos. Se extasían las mujeres unte «los» modelos, ad-
miran los cahalleros a «las» modelos. Muy bien, el hecho es completa- ¡
mente corriente, pero to que no es habitual, ni corriente, ni casi accp- ¡
table es que en tá exhihirión de Barcelona ¡i que no>' referimos, no s?. [comprador advirtió:"—¡Soy agente del «Narcotic Burean»! Los dos po-
mostraron modelos femeninos, sino masculinos. No era el modisto t-1 : i ¡ c ¡ a s franceses se miraron cutre sí con aire hiirlón. y uno de ellos oh.
que exponía, era et^sastre. Y eso es ln anormal, jetó: —j...y yo soy Napoleón! El presunto traficante* fue » parar 3 la

¿Cambia la moda en los trajes de hombre? Kn efecto, cambia, aun- Comisaría, donde no tardó en ¡den-
que hay una gran diferencia respecto de los camhi<^ de la moda femé- ; picarse: era. efectivamente, un atenido había tendido una trampa
nina. En ésta el camhio es violento y espectacular. I.os modistos — o ; ;lj¡ente americano de los que He- a i o s suministradores, de acuerdo
los modistas que de las dos formas se les d e n o m i n a c a d a medio año j d l l h ontra el i

PARÍS.—(De micstrn corresponsal. Máximo Olmo).—Hace
unos días, un sorprendente episodio nisis propio de una
novel,» policiaca que de la cotidiana realidad, evidenció
l:i ¡mesante actividad de los asentes americanos del
«Narcolic Uureauw, de Washington, en t¡is cinco partes
del mundo. Dos policías franceses detuvieron a un com-
prador de estupefacientes que acaba tic adquirir un
paquete conteniendo un kilo y medio de heroína. Cuando
los agentes se lo [levaban, convenientemente esposado, L

los modistas, que de las [los formas se les denomina—, carta merlifi año ; v a n e j
t r a t a n t e sorprender, de llamar la atención, de deslombrar. ¡Ay.. la-* j tráfico de drogas.
mujeres jóvenes son extraordinariamente sugestionables ante las mo- ¡

q a i o s suministradores, de acuerdo
de la lucha contra el COn la Policía marseliesa, que tenia
'lí t l

mujeres jóvenes, son extraordinariamente sugestionables ante las mo- i
das indumentarias. Sin emhargo, la moda masculina, aunque tanitñén j . '
cambie, lo hace de una manera paulatina y casi invisíhle. Percibimos la '
diferencia que hay entre los trajes de ahora y los de hace 30 ó 40 año-.

que intervenir en el último monien-
:i medio caminí) mire ío Sicuienfló un plan previa to, sr

detuvo en la acera, juntn a uno de
los grande;; hoteles del paseo de

diferencia que hay entre los trajes de ahora y ios ne nace JII o w»»os . ^ ( r a n c i o s a c s c o n l a península (os Ingleses, -le Niza. Un automóvil
por ejemplo, pero es maprecuablc la diferencia que hay entre ios trajes j \iallm;l u n a e t ¡ , p 3 nbliKada para si- detuvo ante el. y por la porte-
de hoy y los del año pasado. , i a l i n a una p g p y p p

. [los traficantes. No es de extrañar, ¿neta entreabierta, una mano leEs decir, una exhibición de modelos de trajes masculinos no está i ( ' . . rt tendió un paquete que contenía el
justificada. No obstante, sí merece ser aludido otro cambio expenmen- ¡ . „ ._,
tado en los trajes de homhr.-s y que procede, irada menos, de una de J « A c a r e a d o s de " '•

I; ¡Kir.iriiiu c o n l o slas características esenciales de Ja actual sociedad.
Nos referimos a ln concerniente a la hechura. Antes casi todos los

trajes masculinos ernn de artesanía, o sea, hechos a la medida de cada
uno. Ahora, má.s cada vez se hacen en serie. Antes a mano; ahora, a
máquina. En que en la industria textil, como en todas las demás, se im-
pone la racionalización. La racionalización hace que, por ejemplo, en
Suiza todas Jas puertas de establecimientos públicos —cafes, estancos,
comercios—, sean de] mismo tipo. Los alemanes dicen que hasta que
no lleguen a tres tipns de faros de automóviles, éstos no estarán ra-
cionalizados y, por consiguiente, no serán lodo lo baratas que debieran
ser,

Claro que én lo que a los trajes afecta, no se puede disminuir dema-
siado el número de tipos, porque es necesario que los patronos esco-
gidos se acomoden a la inmensa mayoría de la población.

En Alemania occidental tuvo lugar no hace mucho, una gran encuesta
biométrica, de la que se sacaron unos cuantos patronos útilísimos. De
ese modo s« obtuvieron las medidas de los tipos alemanes más repre-
sentatívos y con eso no tienen más que ir al almacén: escogen la te,la.
hace el dependiente en el momento una leve rectificación, si es nece-
saria, y a la calle con vestido flamante.

En Bélgica hubo también una «Normalización de tipos» que permitió
dibujar seis patrones generales, en donde quedó incluídda la inmensa
mayoría. Va uno al almacén y dice: ¡Pero si este traje seta hecho a mi
medida! En cierto modo, es así. Es a la medida de un tipo genérico al
que uno pertenecía sin saberlo.

Es el cultivo de lo que nos uniforma y no de lo que nos personaliza,
que es la arrolladora tendencia de la época. Con una particularidad y
es que aunque parezca otra cosa, la mujer ha deseado muchos menos el
•vestido a la medida —a su medida—, que el homhre. Kl hombre ha
tendido siempre, a que el traje se le ajuste al cuerpo, mientras que la,
mujer pretende casi lo contrario. La mujer somete su cuerpo a las me-
didas de la moda, a vece», con verdadera saña. Los buenos sastres de
caballero adaptan la tela a la realidad del cuerpo del cliente, y los bue-
nos modistos de señora adaptan la tela a las fantasías de su imagina-
ción. Son dos actitudes distintas, a ia distancia aproximada, en q m
están la del matemático v la del poeta.

Perú, a todo 'esto ¿qué hay de la elegancia? La elegancia es, en
cierto modo, equivalente a personal id a<J, y eso está ahora un poco de
capa caída. Tendamos a lo deportivo, más que a lo elegante, o sea, a la
comodidad, y ya se sabe que lo cómodo y lo eiegante no es forzosamente
lo mismo y a veces es lo contradictorio.

En Te sumen: sobre todo en la» grandes ciudades, la artesanía va des-
apareciendo Hay ahora, relativamente, claro es, más sastres y barbe-
TOS en las aldeas que en las grandes ciudades, En las grandes agí orne-
Taciones urbanas ya todo se hace a máquina.

CARLOS DELGADO OLIVARES

servicios franceses, los traficantes JfemPu £p,
de drogas.

Para efectuar esta tarea de iden-
tificación, representan muchas ve-
ces el papel de vendedores o com-
pradores. El agente últimamente

HASTA 1.530
S EM A N A L E S
oficiales de primera; 1,407,
oficiales de segunda, y 1.290
oficiales de torcera, más plus
familiar (272'05 pesetas el
punto), plus de distancia y
53 dias de gratificación al
año pagEunos para trabajar

en Bilbao a

CALDEREROS
en Jornada de 9 horas.

Presentarse en el Hotel Fe-
lipe II mañana sábado, de
5 a 9. o "el domingo, de 10 a
1, preguntando por el señor

Arooníz.

LA CUEVA
¿DONDE?

¿CUANDO?

UNA AVENTURA EN EL MAR

El rescate de un mercante holandés

El mtrcnnte holandés "Brfe Hellc" atracado frmíp a la Coman-
(fíjircúi de Marina de Vigo rlrspttés ííe íwiber sido resanado, cuando
se encontraba tnedio hundido ); abandonado por su tripulación,

por los die; tripulan les de un "bou" gailego.

primer maquinista) en la. Embija-
da de Holanda de la capital lusi-
tana, para que pudieran lleg-ar a
Vij;o, donde Icnian que prestar de-
claración.

unos días, a la a l t u r a de
Cabo Sillelro, se captó un S. O. S.
por el mercante danés "Vizcaya".
Serian las 11 de la noche cuando
dicho mercante navegaba cerra de
allí y rápidamente puso proa ha-
cia «I lugar de donde había parti-
do l.t señal de socorro.

Cuando llegaron al lugar, los tri-
pulantes y capitán del mercante
danés, vieron ante sus «jos que, el
también mercante, "Rr'.ie Hellp".
de matricula de Rotterdam, se en-
contraba, medio hundido, con una
escora de más de 40 erados por el
lado de babor y que toda su tri-
pulación, incluido el c a p i t á n , se
encontraban en lns tmtr-. de salva-
mento, resistiendo los envite* de
la gruesa mar que en esos momen-
tos bamboleaba el barco como un í
cascan de nuez, pese a que tiene
un desplazamiento de mis de mil
toneladas y además, un cargamen-
to de pino, n ¡i c .il y caoba, que
transportaba desde Casa blanca a
Bayona..

LA TRIPULACIÓN A, SALVO
Toda, la trtpularlón del mercante

holandés, fue puesta a salvo en el
"Virr.iya". |¿ componían. H capi-
tán, primer maquinista, •veñudo
maquinista y KI-ÍS marineros, cua-
tro de ellos de nacionalidad espa-
floja, de los que tres habían emhir-
eado en Rotterdam y el otro en
Bilbao.

El "Vizcaya'1 f>e al°.|ó del tucar.
después de hiber comprobado que
las bombas de 3t h,r¡t:e y lis lin-ci
del barca holandés, queAahin en
flinrionamientn Se dirif^ñ a ',¡í-
!•<• r <l'rin¡>' dejó a los tripulante
d"l hiique sinie-.tr.tdo,

Toda la. ropa y demás efet los
personales <)<• la tripulación, qiip-
diirnn df-niro de I"1- < ;im:iri>t<1<. del
"Bree Helle \ I»lci;,iron a Lisboa
nada mis <(i¡ • con lo puesto, Ini-lu-
no tuvieron que hacerles nuevos
pasaportes lpar.t el capitán y t"

NO SE HUNDIÓ
El "Bree Helle", no llegó a hun-

dirse. Cuando supo esto la o.isa.
consigna tari a, reo I uto voluntarios,
entre los marineros de] pueblecito
cercano a Vico, de Bouzas, para
intentar el rescate del mercante
holandés. La m a. l a situación del
barco, próximo a hundirse, las ma-
las condiciones del mar y con una
tripulación, que sólo se habían de-
dicado en su vida, a la pesca, par*
tió del pequeño puerto de Bouzas
el bou (barco de pesca de peque.
ñas dimensionesl "Toralla", cuyo
patrón, de Zñ años, acompañado de
nueve marineros voluntarios de la
localidad, iban a intentar rescatar
H casco y la mercancía del "Bree
Helle11. Los únicos medios que lie.
vahan eran cuerdas y cables, de
los que utilizahan para las artes
de la pesca, y valor. Con este baga-
je, estos diez hombres, fueron a.
rescatar los treinta millones de pe.
setas que quería tragarse el mar.
Naturalmente, de esta, cantidad,
una parte s e r i a para ellos, pero
era tan sumamente difícil, que

• muchos temieron por sus v i d a s .
Los familiares, desde el pequeño
muelle, los despidieron con más
tristeza que de ordinario. Era una
pesca de mucha envergadura, y los

(Sigue en séptima plana.)

y medio de heroína. De pron
lo, el automóvil arrancó antes de

el americana hubiera tenido
r ¡i los tíos ocu-

pantes del mismo el precio de la
«mercancían: 55.0(11) francos. Por el
espejo retrovisor, el conductor ha-
bía vislo y reconocido a los policías
destacados desde Marsella.

Tras la fus;» de los traficantes
comenzaron las desventuras para el
americano. Apenas represado a su
habitación del hotel, cuando sonó
el teléfono.

—Nos has traicionado, pero te
costará caro —le dijeron—. Esta-
mos dispuestos a matarte si es ne-
cesario para recuperar la mercan-
cía.

El americano se encogió de hom-
bros. Por la noche decidifi cenar

| fin-ivi. ignorando la amenaza. Pero
! apenas salido riel hotel, le aborda-
J ron dos hombres con el revólver

en la mano. K! asente echó a co-
rrer y solamente debió su salva-
ción al hecho de que sus persegui-
dores no quisieran disparar para
ne. sembrar la alarma.

Volvió a. sn habitación, renun-
ciando a la cena fuera, pero ape-
nas se bahía echado en la cama,
cuando llamaron a la puerta. Fue
a abrir y cuitro homhres grandes
como gigantes aparecieron en el
umbral de la puerta. El americano
quiso echar mano al revólver, pe.
ro un directo en la mandíbula le
tendió en el suelo.

Aquellos hombres eran un comi-
sario y tres inspectores. Un clien-
te del hotel, testigo de la escena
anterior, había llamado por tele-
fono a la Policía por creer que se
trataba de un «arrezo de cuentas»
entre malhechores.

Al encontrarse en los locales de
la Policía, el agente del «Nareotic
Bureau» respiró: iba a pnder e t i -
carse. Pero no resultaha tan fácil,
puesto que estaba armado y en el
registro efectuadn en su habitación
habían encontrado la heroína.

Las cosas ihan a complicarse,
cuando por fortuna para el ame-
ricano penetró en el despacho un
policía francés de ia brigada de es-
tupefacientes. Le. reconoció e hizo
que le pusieran en libertad. Y así
terminó la aventura del miembro
del «Narcotic Bureau».

A decir verdad, el tinal había re-
sultado para £1 bastante más reliz
que para su colega Siracusa. Este
agente americano adquirió en 1356
un kilo de azúcar que creía heroí-
na y los traficantes de Niza le pro-
pinaron una paliza, tras hacerle
caer en la trampa que él mismo
les había tendido.

El tráfico ríe dropas es cada vez
mayor en la Costa Azul y en gene-
ra! a lo largo de todas las costas
mediterráneas. I.os extractos de la
planta de la adormidera llegan por
conductos ignorados desde los paí-
ses, del Medio Oriente y aun desde
ta Chin» comunista, que ha hecho
del tráfico de drogas una flore-
ciente industria que al mismo tiem-
po le sirve para debilitar al mun-
do libro.

Un:v vez en Italia o en el sur de
Francia, la materia prima se trans-
forma en coraína o heroína refina-
rías, a las que los traficantes acos-
tumbran a añadir polvos de harilo
o de talco, con la finalidad de que
aumente su volumen.

Así es vendida en pequeñas por-
ciones, que pasan luego a los bar-
cos ron destino a América del Nor-
te, donde e.l aumento anual en el
consumo de drogas preocupa se-
riamente a las autoridades.

M. O.

Ca Pt a^c^eJLon d r e s

La salud de este país
LONDRES. (De nuestro corresponsal Interino,}—In-
glaterra, por lo que portentos observar a vrimera vis-
ta, es un paix saludable. Sí usted se da un -paseo yor
las calles de esta gran ciudad, votará vna (jran via-
sa de gente vieja. Sobre todo, st analiza, una ''cQla"
de autobús, el setenta por ciento de Ivx QUC aguar-

] í/tiii por el vehículo son personas de edad respeta-
ble, fíe llegado a la conclusión tíe <iue hay muchos

ítí/üi, porque el elemento hiunano con canas no sólo sale
a la calle, sino qua se viste de color y acude sin prejuicios a los
clubs ^loctllrnos.

Esta filosofía de dejarse ver sin temores es- muy británica, y
es, como tamñicn podemos ob-
servar, contraria a la que se cotí los dientes propios y c»/i-
practica en España, en donde carne una buena dentadura pos-
la clase senil se viste de.vegro y tiza. Al parecer, en la boca resi-
se Queda en casa en un sillón, de el germen fíe muchos males
Creo que en. Inglaterra, cuando humanos.
se pasa de cierta, edad dar>c, Examinemos ahora la actua-
hay garantías de vivir a largo lidad médica, la cual nos hada-

mnmn
columna

plazo. Lo importante es acabar (Sigue en séptima

CONOZCA USTED VALLADOLID

La fotografía (te ayer era de. nuestra Catedral.,, Lo que pasa en
qi»e nuestra Catedral —como es sabido— no está rematada y ter-
mina en algunas ..partes tan ir regularmente como demostraha la
foto. Aparte de esto, yo disparé desde un punto bastante infre-
cuente, y esto pudo hacer que un buen amigo mío —ta<iuillero
de l.i Renie—, qi)e sólo había fallado la de la puerta del teatro
Pradera, se anotara con h Catedral el segundo fallo.

En cuanto a la de hoy, más íácil todavía. Pertenece a una gran
rasa dé Valladoíkl,,. Eso ya es una pista, Y voy a dar otra de ven-
i,i ii I l.i para los amigos, para los que me conocen: ahí vive mi
primó Pepe.

FÉLIX ANTONIO

hijos de

FUENIED0RADA.7

LA VOZ DE LA CALLE
FERROVIARIOS

Lo» ferroviarios vallisoletanos
van a errar una Asociación para
fomentar entre ellos y sus fami-
liares el turismo. Mejor dicho,
la Asociación de Valladolid será
un eslabón más dentro de una
organización nacional que afer-
Urá a todos tos ferroviarios es-
pañoles.

Tara Infórmame de todos los
pormpnores n«s ha visitado uno
de los más entusiastas propaga-
dores de la idea, don Andrés Pon-
ce Platero, quien nos ha dicho:

El próximo sábado o s e a ,
mañana tpndremos una .tunta
pública a la qup esppramos asis-
tan el mayor número de fprro-
viarios vallisoletanos. Fl punto dp
reunión será la rentral joeisUl de
!í rallp.losé María I.arort. 0, y
la hnra las slpte y media de la
tardP.

_.-,Fl asunto principal dp esta
reunión?

—Crear la Asi>riarión Turística
rtp. Ferroviarios (A. T. F. ' oir.i
convertir en mUdad ese dssrn
ríe todos nuestros < nnipaiVrn*:
viajar, hacer turismn, conocer
KcnErafi.i prácticamente.

—Murrio a UNtcdes vl.vhr les
di'he rPMiltar rñmndn...

— l.;t nenl" tienp ii ni irlr.i un
poí <t pq invoca ría y rrpp. que nos
pasamos la vida haciendo turis-

mo por aquello de que viajamos
gratis. Sin embargo, hacer turis-
mo no PS sólo el billete del fe-
rrocarril, sino otros muchos as-
pectos, que hoy por hoy nos re-
s u l t á n prohibitivos económica.
mpntp.

Por ejemplo:
—Los (tastos de alojamiento",

manutpnrión. excursiones en au-
tocar, entradas a monumentos y
pspeetárulos, guias turísticas, in-
terpretes, etc.

—;.Y eso lo solucionará la nue-
va Asociación?

—\n en tndoc ppro sí en parte.
La, Asociación aminorará mucho
estos desembnlros, cuando por nu
importancia "pued? obtener des-
dUPnifts ventajosos y un trato es-
merado.

—¿De quién ha partido la idea?
—La verdad es que en el ex-

Iranjpro ya van muy por delan-
te de nosotros. F.n Francia, nues-
tra Asociación gftnela cuenta con
más de liíO.ÍHrt) asori.tdos; en Ila-
li;i, llfí.onft y otro1; países ron niP-
nos aUcifntes turísticos que e!
tiKi'strn suman cifras ronsidfra-
bles, Hay una Federación Inter-
nacional fi p estus .\Miriacionr*
que rpune en su seno a más de
un millón de ferroviarios.

—¿Cuántos pudrían salir pn IV
pafuV

.—ln un pl:mo muy minlr-J»,
eremos que a finales uel próximo

ano podríamos habernos reunido
más de cincuenta mil.

—;,Hay algo herho en España?
—Estamos empezando a Ii o r a.

Los impulsores son nuestros co-
legas de trun; luego la idea ha
prendido en todus y hay entu-
siasmo. El día 7, hay una reunión
púhllca en Madrid a ln que es ca-
si seguro asistan representantes
de todas las provincias. Allí se-

.in estudiados los estatuios y la
lirsta nn marcha de esta Asocia-
ion en el ámbito narlonal Y ha-

brá qup h.iri rio ripid.imf-nfr pur-
qnp en mayo SP celebra en M.i~
diid el Congreso Internacional de

Asociación ES Turísticas d e F e-
rroviarios.

.-.Cree que en Valladolid será
bien recihlda ia idea?

No lo dudamos. Estos días se
oye-n muchos comentarios y to«
dos parecen dispuestos a dar sus
nombres. Ya veremos mañana.

—¿Qué obligaciones económi-
cas va a contraer el socio?

El pago de .una cuota módka.
;,A que llamad módica?
Por lo que sahemos de otros

países, creemos que en España no
pasará de tas 50 ó 60 pesetas al
ano, aunque la última palabra
se dirá en l:i Asamhlea CifrtCral
de Madrid.

—¿En el pleno provincial qué
piensan hacer?

—Nuestra sección deberá orga-
nizar en la provincia una Bprie
de circuitos turísticos de interés
a precio lo más económico posi*
ble. Para ellu se convendrán pre-
cios especiales ron hoteles, res-
taurantes, etc., con empresas de
autocares, COTÍ Kiiíns turísticas,
a fin df poder nfrefer A los com-
pañeros que nos visiten un serví'
rio £>);< ¡ente y barato,

—;.Y par* MIS asociados?
—Contando con q«p en el res-

to de i:sp;iña y en la mayoría de
los países europeos existe o exis-
tirá uní organización similar,
nuestros asociados podrán harer
excursiones o pasar temporadas

de descanso en puntos diversos,
acogiéndose a esta organización.

—,',Algún medio de unión?
Tendremos una revista men-

sual que será editada para dar a
conocer a los asociados no sólo
las rutas turísticas y los puntos
de descanso, sino los apartamen-
tos, residencias, habitaciones con
derecho a cocina y terrenos de
camping que se alquilen en las
distintas épocas del año para asi
poder pasar a gusto nuestras va-
caciones. Además, queremos te-
ner una relación, directa con la.
Obra Nacional de "Educación y
Descanso" a fin de poder brin-
dar a nuestros asociados los me-
dios tan espléndidos que esta
obra tiene montados.

Y eso sólo con diez duros al
año...

Xo: contamos tamhién enn el
apoyo incondicional '!••-- nuestra
empresa, que tanto se preocupa
por el aspecto social de sus tra-
bajadores. De manrra que no se-
ria difícil conseguir un descuen-
to en nóminas, a pta/os, de los
via.ics oue en una determinada
éj"tca del año se hicieran, etc.

La idea, estupenda. A ver cuán-
tos se juntan mañana a Isa siete
y media. Y del resultado podre-
mos hablar cuando ustedes gus-
ten.

L. MAKTINEZ DUQUE

(Ilustración de Medina)

S! miedo y
Aíí alryra que e¡ Santn Padrr

ivn/ejdfio jiiJfilienmett(e el secreto de
su optimismo. itHay guien dice —ha
declarado en un discurso que el Pa-
pa es drmasicdn npíimisín, prro es que
ro IIn se apartarme Sel Srünr, de quien
depende el bun. la jiaí tr la alegría*. Y
a seguido, conftrsa luego Juan XXIÜ,
su le en los hombres.

£sía es la clave ríe su actitud prrjo,
na! i/ el sentiito de todo su pon/t/tMi

» do que coufríjsran enormemente coit to
íorfoL-iíi muy ex-
iendida actitud
fie muchos crisi
líanos que tir-
ne, al parecer,
más miirío que
fe. Por ejemplo,
•m\eáo n ia ver.

dad: Ü,;C'U«J es rl porcentaje de Tóma-
nos que no practican?, le preguntaba
un. laico cristiano a un funcionarlo va*
itcano». ILVO sabemos —contestaba éste
con la tnáúma seriedad—. Pero inclusa
si lo'suptframos no la dlriamas. por,
que esc debilitaría nuestra posición con
rcspfcío a los comunistas». Es un ca~
so tipleo de miedo.

Luego están todos esos esfuenoi qua
hacen mucho i, incluso histnriadoret
cristianos, parn echar tierra, o, lo que
es peor, hasta justificar ciertot hechos
históricos que no ítacen precisamente
honor a los católicos.* Inquisición, per*
secaciones. Intolerancia, etc. Y está tam-
fiiín pse miedo a que aparezcan marta,
na habitantes tn el planeta Marte o otie
sr demuestre cualquiera otra tesis cíen.
tífica que se tiene por peligrosa. Como
st la constatación ite esos hechos *ttsfd-
rteoí y tompraba.zxoncs clenliflcju / uc
raa a echar a piqve ¡a fe. lfo se fmre.
ce ísiar mtiv seguro. Entonces se opta
por imponer el silencia y por tomar
ojeriza v Atufa declarar medio herejes
a quienes ponen, en el candetero los pe.
cade» /usforteoj de los cristiano» por-
que estiman que este mundo, ansioso
de verdad ¡/ lealtad como nunca ío ha
estado, eriac sin más, para creer én la
Iglesia, esa confesión ¡¡ reconocimien-
to de nuestras /altas. Y es ciertamen.
te la mejor apologética de la Iglesia que
puede hacerse como ha escrito Jaeques
Maritain: «Los católicos no son el ca-
tofiílsmo... LÍW jaitas, las tardamos, las
carencias y las modorras de los católU
eos no comprometen a¡ catolicismo. Et
catolicismo no está encargado de tumi.
ntstrar la coartada a tas defecciones de
los católicos. La mejor apologética na
constsíe en justificar a los caídücoi
cuando se han equivocado, sino al con-
trario en señalar esos errares».

Y existe también tin miedo" cerval q
la libertad y se llama prudencia a la p*.
reía mental y al no hacer nada por mié,
tío a errar, según se dice, y que ya se.
ría por si mismo tina curiosa ratón, pe-
ro en realidad .u, sobre iodo, por eo,
modidad y miedo a ejercer Jo reipoiu
sabilidott. Pero ulif prudencia —comenta
monseñor Garone~~, es la virtud de mis
alto riesgo cristiano, de ¡as verdadera!
decisiones sepün Cristo, que JO» slam,
pre audacias creadoras, que, ante loi
ojos de lot hombres, tienen con /re.
cuflirio apariencia de aventuras*.

Ese miedo a la libertad es el que ha
dado lugar a actitudes históricas sencU
llámente anticristianas: actitudes de re-
presión e intolerancia. Porque hasta psl.
rniúpicomenfe queda explicado que cuan,
to la te es más pequeña y vacilante
tanto mayor es su. afirmación tocingle-
ra,-rígida, violenta e intolerante, y ¡a.
naílca. Bl crtsíiano auténtico sabe, por
e¡ contrarío, qus Cristo tía resucitada,
que Dios conduce la historia de lot
hombres y .nada teme de Ux libertad co-
mo de la verdad. Sabe que allí donde
«v!.-, i ij ii uerdad y libertad, hay, por to
menos, das principios cristianos.

El miedo es una pasión tcrrihlcmenl»
antterisliana, opuesta a to pal, a la ale-
gría, a la sencitlet, a la confianza, al
amnr, a la fe ama y profunda. El miedo
ha fabricado siempre las guerras y io-
dos los fanatismos y excesos. Se mata,
se oprime a se condena sin juicio por
mierto, tnlenírai qt¡e, cuando se ílene
la fe, se abren los brotos puní abrazar
al mundo entero. Y se ílens la más ab.
soluta conflama'.en los hombres y en
la histnna, te ES ÍO confrario de un
«profeta de, caUimlrtadesi. Se tiene np.
ítmtilrto que es la traducción jislcolo-
gica üe la íspernnia sobrenatural.

Ahora bien, todas tas actitudes íel
Scinfo Padre se explican perfectamen-
te teniendo en cuenta estas cosas. To-
das ellas: desde su actitud abima al
mundo moderno liasta la reciente u ca-
careada audiencia concedida al aten se-
ñor Ariftubei. El Pnpa- no ttene murrio y
sabe owc el maynr de los opíimumnt
nunca es drmajtttrto para un cristiano.

comooos DIBZOS

HOGAR

La mitad tle la gente riel
mando no come bastante,
hien |>or la cantirtarl n por-
guc la calidad úv la dieta
es inadecuada.—(Día Mun-
dial de la Salud.)


